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LAMENTOS POLITICOS 
DE U N POBRECITO HOLGAZAN 
que estaba acostumbrado á vivir á costa, 
agena. Carta primera: y si gusta no 
será la última. 
Señor Don Servando Mazorra 
Muy Señor mio t 
¿ w o n que ya tenemos Constitución? 
¡qué escándalo! ¡qué horror, qué des-
vergüenza! ¿Quién pudiera pensar que 
al cabo de tantos años como están traba-
jando los hombres mas doctos y mas res-
petables por desterrar semejante nom-
bre de entre nosotros, habia de llegar 




fremecernos , sino que se proclamase, 
se ensalzase , y aun por decirlo así, 
Se la divinizase ? En qué tiempos v i -
vimos Señor Don Servando , y que 
desgracia ha sido la nuestra de haber 
alcanzado este maldito siglo diez y 
nueve; Vmd.' me ha de perdonar si le 
molesto con mis quejas, pero no pue-
do menos de desahogar mi celo con 
un hombre tan de juicio como Vmd., 
y que como tan interesado en las mis-
mas desventuras que me cercan, sabrá, 
ya que no remediarlas, á lo menos 
compadecerlas. Yo me figuro que esto 
es un sueño , ó que toda la gente de 
Madrid se ha vuelto repentinamente 
loca , porque á no ser así ¿ quién ha-
bía de tener descaro para alabar unâ 
invención tan diabólica, tan perjudi-
cial y tan mágica ? Sí Señor, tan má-
gica , porque en un abrir y cerrar de 
ojos ha vuelto patas arriba todo este 
teatro, y lo peor de todo es que vá 
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á dejar sin camisa "y en cueros á mu-
cha gente de modo. 
Yo , Señor, por mi desgracia me 
voy á quedar pegadito á la pared , sin 
consuelo humano , sin esperanza nin-
guna, porque todo se lo llevo' la tram* 
pa, si Dios i por su misericordia infi* 
riiita, no pone remedio á tamaño des-
orden. Dejo aparte mi venera y mi 
escudo dorado que ha sido preciso de's-
coser de la delantera izquierda de mi 
casaca , y que aunque no me valia ni 
un maravedí, con todo eso me daba 
mucha consideración y respeto en to-
dos los corrillos adonde me acercaba. 
. Apenas llegaba yo á cualquiera parte, 
;todo el mundo se ponia serio y cirr 
.ciinspecto , y me miraban con cierta 
-diferencia que me gustaba infinito. Re-
gularmente se entablaba una santa con-
versación capaz de edificar al mismo 
Lutero , y era un encanto oir la ver 
.neracion con que todos hablaban de 
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aquel santo tribunal, de quien yo te-* 
nia la honra de ser el mas humilde 
ministro ; Cuántas veces se me salta-
ron las lágrimas de gozo al oír las 
prodigiosas conversiones de tantos l i -
bertinos y de no pocos hereges que 
habiendo entrado en las prisiones del 
santo oficio con unas almas tan negras 
<:omo el carbon , habian salido de allí 
al cabo de algunos años mas blandos 
que una correa! Yo fui testigo repe-
tidas veces de los santos medios que 
tomaban aquellos santos y piadosos 
jueces para proporcionará muchos pe-
cadores su repentino tránsito desde 
êsta miserable vida á las mansiones 
eternas. Y no hay que decir que en 
¡esto se llevaba otro fin siniestro de in -
-teres ni de vanidad, poique el suel-
do de los señores no se aumentaba ni 
se disminuía por la aplicación de estas 
espirituales medicinas, y todo se ha-
cia tan á puerta cerrada, que ninguno 
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podia envanecerse del mas o ménos 
garbo con que desempeñase sus fun* 
ciones. Yo era supernumerario sin 
sueldo, y acaso no me faltaban dos 
meses para entrar en plaza de secreta» 
rio efectivo , porque uno de mis 
compañeros padecia bastante del pe-
cho , y los médicos le habian declaran-
do asmático confirmado. 
Pero no es esta sola mi desgracia 
y desconsuelo. Sepa Vmd. también 
que se estiende á toda mi familia, 
como le iré enterando por su orden. 
Yo tenia un tio Jesuíta hermano de 
mi padre , que allá en tiempo de 
marras, cuando otros filósofos como 
los del dia, engañaron .al abuelo de 
este Señor, le cogió la chamusquina 
y tuvo que largarse á Roma, desde 
donde no hacia mas que enviar recetas 
contra el bolsillo de su hermano y 
de sus sobrinos. Bien es verdad que 
en dos ocasiones nos envió un Buleto 
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para tener Oratorio cuando fuéramos 
ricos, y mas de una docena de Agnus 
Dei , y de Lignum Cruris, con su pa-
tente y su auténtica. Dios se lo pague 
al bendito Señor , pero por entonces 
mejor hubiéramos querido que se abs-
tuviese de macarrones y de pelucas 
empolvadas, y se hubiese atenido á 
la moderada pension que recibia. Por 
fin quiso Dios, que como la Real 
Hacienda se veia en tantos apuros, y 
no había quien enseñase la gramática, 
y sobre todo como apenas se encontra-
ba Misa , ni se predicaba un sermon 
en ese san Isidro, se determinó S. M . , 
por consulta de varones sabios , que 
habían estudiado con los Padres, á 
mandarlos venir para que pusiesen re-
medio á los males de la Nación. No 
vinieron muchos por desgracia, pero 
vinieron hombres ¡ vaya que 
hombres! . . . . como que ya se ha 
visto. Entre ellos vino mi t i o , algo 
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cascado en verdad, con los trabajos 
<¡ue se pasan en Roma * pero tan fuer-
•te y robusto que, como no hubiera 
olvidado el español , era capaz; de 
•estar predicando horas enteras. Apenas 
llego á la corte * pasé á visitarle, y le 
presenté á mi muger y á los cuatro 
-angelitos que me quedan de siete que 
hemos tenido durante nuestro matriz 
monio Me recibid como es de dis-
currir ; como quien llega de tan lejos 
y sin una peseta; con esperanzas y no 
mas. Me hablo mucho del Padre San-
to y de los Cardenales ¿ y aunque yo 
no le entendia todas las palabras, con 
-todo me parece que me dijo cosas 
grandes. Entre otras me tocó la espe? 
cie de los Jansenistas, y al momento 
me impuse en la absoluta necesidad 
que había de que se desalojase el co-
legio Imperial. Por i l l t imo, mi buen 
t io se iba reponiendo bastante aprisa 
de todo lo necesario y ds no poco su* 
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pérfluo, y ya veia yo llegar el térmi-
no "de mis fatigas con el cumplimien-
to de sus promesas, cuando esta mal-
dita Constitución ha venido á turbar-
nos, y ya se suena un murmullo de 
si quitan ó no quitan para siempre á 
los Padres de la Compañía. 
Otro tio tengo por parte de ma-
dre que se crio de pagecito, en casa 
de un señor consejero de Castilla ; y 
como ya Vmd. sabe que ,f al que á 
.buen árbol se arrima, buena sombra 
Je cobija, á mi tio le cobijó tan bien 
su señor amo,,que ya se sabia por toda 
Ja Curia, que en habiendo un nego<-
xio tal cual , no había mas que poner-
se de acuerdo con el page de su seño* 
ría. Pero tío piense Vmd. que era esto 
solo por cosas de pleitos ni de admi-
nistración de Justicia, que entonces ya 
se sabe, Játdonde se ha de acudir me-
jor que al Cónsejo? Era sí en otros 
asuntos, que no tenían la menor co-
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nexion con apelaciones ni cosa que lo 
valga. Aquello sí que daba gusto ver 
que para cualquiera cosa que se qui-
siese hacer en los pueblos, no tenia 
uno mas que sacar una provisioncita 
del Consejo, y pegaba un parchazo al 
Alcaide y á todo el Ayuntamiento. 
Todavia me acuerdo de un asuntillo 
de mala muerte en que me valí del 
influjo de mi tio don Blas, para que 
sacara una moratoria por diez años en 
favor del antiguo amo de mi muger, 
á quien le querían potrear los tunan-
tes de los acreedores. Pues en verdad 
en verdad que se tuvieron que mor-
der los labios, y á la íiora de esta to-
davia no han cobrado un maravedí. 
Vaya Vmd. á ver ahora esos brutos 
de lugareños sin haber estudiado el 
Vinio , ni haberse quebrado los cascos 
por esas audiencias jcdmo han de sa-
ber manejar su caudal , ni hacer, sus 
cosechas á su debido tiempo? Eso qui-
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sieran ellos, vivir como entre moros, 
vendimiando sus propias viñas cuando 
se les figura que están maduras las 
yvas ; criando mulas, o caballos no 
mas que por su antojo, sin saber si los 
venderán bien d mal, y finalmente ha-> 
çíendo cuanto les dá la gana de.su pro-
pio dinero. Bien dice mi tio que si no 
fuera por el consejo de Castilla no 
babiamos 4e.saber cual es nuestra ma-. 
no derecha , y que lo que debía ha-
cerse, era poner un señor Consejera 
en cada Cortijo para que dirigiera Jas 
labores del campo, con eso sabrían 
esos idiotas lo que les tenia cuenta 
sin mas trabajo que dejarse gobernar. 
Pero no tan solo eran el alma da 
U agricultura y el sánalo-todo de las 
necesidades de los pueblos, sino que 
también y mas principalmente eran 
el ojo dereeho del Soberano; porque 
j q u é resolución salió jamas sin su 
consulta , pgr aparente que fuese su 
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átilidad 6 su urgencia, que al mo-
mento no fuera censurada, entorpeci-
da é inutilizada por todos los depen-
dientes de aquel supremo Tribunal? 
Y por el contrario , ¿qué providencia 
se tomó nunca, de las que ahora por 
moda se llaman ruinosas, que dejase 
de estar autorizada con el parecer y 
consulta del Consejo? Díganlo estos 
seis años últimos, y sobre todo d í -
ganlo los que han estado en candele-
ro , los cuales veian lo mismo que yo, 
que en cuanto el Consejo dejára de 
sostener la firmeza del Rey, no tar-
darían en volver á España los bribo-
nes de los liberales, afrancesados, frac-
masones y jansenistas. Y no quiere 
Vmd. que rabie yo y me desconsuele 
al ver, que en un quítame allá esas 
pajas se hayan quedado todos esos po-
zos de ciencia sin otro influjo que la 
simpleza de administrar justicia? ¡Po-
brecita mesta, desgraciados hospicios. 
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infelices monies y plantíos, tristes 
universidades! Ya os quedasteis sin tu-
tor , sin protector, sin comisionado, 
sin conservador i ya podeis hacer cuan-
to se os antoje sin otra guia que la 
utilidad pública y privada. Ya ten-
dréis que abatiros á la voluntad de la 
Nación y del Rey, mientras que hace 
pocos dias podias resistir impunemente 
á una y á otra. 
Pero no para aquí mi desdicha y 
aburrimiento: porque ha de saber 
Vmd. que en empezando la ruina en 
una casa ninguna pieza deja de resen-
tirse ò derribarse. Dígolo , porque mi 
pobre muger también ha experimen-
tado entre los suyos tal cdmulo de 
dèsgracias y sinsabores, que la pobre-
cita no sé como ha podido comer estos 
dias, y lo que mas siento es que la 
cuitada está en cinta y estamos ex^ 
puestos á un aborto. Cuando nos ca~ 
«amos fue su padrino un señor audilçiç 
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de Rota, en cuya casa habla estado 
algún tiempo haciendo de doncella, 
y se supo ganar tanto la voluntad de 
su amo, que no habia fuerzas huma-
nas que le arrancasen su aprobación, 
hasta que conoció' mi genio bondoso 
y pacífico, y yo le di palabra de que 
ella gobernaría la casa y cuidaria de 
su habitación como siempre. No solo 
•me avineáello con mucho gusto, sino 
que también consentí en que siguie-
ra en la casa de noche mientras que 
yo me quedaba á cuidar de la que nos 
tomó y amueblo' en las inmediaciones 
de la suya. Mientras que nos vivid 
,su señoría, no nos faltó, bendito 
Dios, sino sarna que rascar, porque 
además de su sueldo, tenia dos digni-
dades y otras tantas canongías de las 
iglesias mas pingues del reyno , ameft 
de cuatro prestameras y un beneficio 
simple con que se ordenó. Componía 
una renta muy decente, y si él se hu-
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biera quitado de dar tantos ochavos y 
cuartos á los pobres cuando entraba y 
salía del coche, á buen seguro que 
nos hubiera podido dejar con que fun-
dar un mayorazgo. Pero al cabo de 
año y medio de esta buena vida, el 
pobre señor, de tanto leer y de tanto 
estudiar se murió de una apoplegia, 
sin haber hecho testamento, y deján-
donos por puertas y con la muger 
.preñada. 
. No nos quedó mas arrimo que el 
de un tio suyo agente de negocios, çl 
cual empezó á enseñarme el modo de 
^entretener las esperanzas de los suge-
ftos que le, esqribian de las provincias, 
-y á inventar gratificaciones y regalos 
.para ciertos sugetos, á quienes nunca 
«e debía nombrar, pero que tenían 
mucha mano en las secretarías y con 
,los seÃQres dp la bala¡ A otros se Jçs 
hacían depositar gruesas cantidades 
para lograr un destino honradamente. 
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v. gr. tina canongía, una toga, ó a l -
gún obispado de Indias. Pero también 
qniso la trampa que esto se. nos acá* 
base, porque habiendo emigrado á 
Cádiz el pariente la primera vez que 
plantearon esta maldita Constitución* 
conoció desde luego que por mas qué 
.se hiciera, no podia menos de acabar-
-se esta chupandina, y así se dio prisa 
á recoger velas y á guardarse cuanto 
adquiria, dejándome á mí bailar e l 
pelado y precisado á trabajar para ga-
nar la torta. 
Por íütimo, hallamos arbitrio para 
introducirme con un fraile de min-
chas campanillas que fue el que me 
proporcionó la plaza de Secretario 
honorario del santo oficio. Este buen 
religioso que no gustaba mucho de 
coro ni de recogimiento, pero qi>e 
era aficionado á sonar y á ser tenido 
por hombre de pró , no encontrán-
dose con fuerzas ni con caudal su ti-
i6 
ciente para escribir obras de teología, ò 
de cánones ó de cosa perteneciente á su 
estado, se metió á político y á hombre 
de partido, y empezó á escribir folletos 
y sátiras, y á zaherir y calumniar á 
cuantos se presentaban por delante. Va-
líase de mí para poner en limpio sus 
borradores, y de cuando en cuando 
también me empleaba en escuchar con-
versaciones en algunos corros, las cua-
les luego salían á la luz pública en los 
periódicos, y aun en algunos sermones 
que predicaba su reverencia. No tarda-
ron en olemos el poste, y nos vimos 
precisados por el bien de la paz á 
mudar el campo, y trasladarnos á un 
pueblo de Castilla, donde se hallaban 
los franceses. E l , yo no sé como se 
compuso, que en pocos dias logró 
ser redactor de gazetas de uno de 
aquellos gobiernos, en las cuales po-
nía como ropa de pascua á los Pa-
triotas y al Rey que estaba/entonces 
"7 
prisionero. Yo , bajo sus auspicios, 
me ingeniaba para vivir , ayudándole 
á desempeñar cierto encargo delicado 
que tenia por la policía. Aseguro á 
Vmd. que no nos fue del todo mal 
durante aquella temporada , pero nos 
duró muy poco, porque como los 
franceses tuvieron que retirarse por 
fuerza , nosotros les hicimos una corr 
tesia y nos colamos en Madrid á espe-
jar el aspecto que tomarían las cosas. 
Por fortuna no tardó en llegar el 
Rey acompañado de aquellos grandes 
hombres que Vmd. conoce, y sin tarr-
danza alguna se les presentó mí reve-
rendo protector á ofrecerles su pluma 
y sus pulmones para dar una carda 
bien merecida á los que habían que-
dado debajo , fuesen del partido que 
fuesen. Compuso un libro entero de 
dicterios y de injurias, que le aseguro 
á Vmd. que en mi vida había yo oido 
tales y tantas como me dio á copiar 
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su reverendísima'. Empezaron á llover 
•honores y pesos duros sobre su santó 
. hábito, y yo pude empinar mi pu-
chera decentemente con lo que él la 
daba á mi muger y lo poquito qué 
yo anadia; él echó coche, y yo me 
¿hice capa y casaca nueva á costa de 
Ja reputación de los ausentes; y por 
•tíltimo nos hicimos tan visibles uno y 
-otro, que casi no se hablaba de otra cosa 
que de darle á él una mitra, y á mí un 
'destino lucroso. Pero quiso la desgracia, 
ò por mejor decir el diablo que nunca 
duerme, que sin saber por donde ni 
por donde no, un varón respetable á 
quien habíamos calumniado atrozmen-
te , y que, para nuestro entender, se 
-debia de haber muerto de pesadum-
bre según lo viejo y lo pobre que se 
hallaba , no solo no se murió , sino 
que tomo la pluma y con un estilo 
medio jocoso y medio grave saco á 
la plaza todas las travesuras de mi 
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fraile. No se contentó con repeler i n -
juria con injuria, sino que presento 
documentos irrecusables de su preva-
ricación, de su espionage , de su i m -
piedad, y de su inconstancia y ligereza 
en todos los partidos. 
Desde entonces acá no hemos te-
nido otro recurso que andar medio 
escondidos, porque todos dieron en 
aborrecernos y en burlarse de nos-
otros. Por fin él ha estado .gozando 
de una buena pera, porque cobraba 
su sueldo, sus propinas, y tenia se-
gura la pitanza en el convento , pero 
yo no he tenido mas que piojos y mi 
venera, y lo peor de todo es que 
cada dia tengo menos ganas de traba-
jar. Considere Vmd. pues, si podré 
dejar de maldecir toda mi vida la 
Constitución y á cuantos la han que-
rido , pues ella es la causa de que se 
acaben tantos recursos como habia 
para vivir á costa agena. Pero me con-
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suela la esperanza de que ya que por 
ahora no podamos resistir al deseo ge-
neral , hemos de intrigar y desacredi-. 
tar tanto á cuantos cooperen por la 
Patria, que al fin y al cabo han de 
tener que darnos algo para que calle-
mos. En el entretanto vea Vmd. sí 
me puede conseguir algunas limosnas 
de Misas que irá diciendo á toda p r i -
sa mi padre protector, y yo no dejaré 
de ayudárselas. Queda de Vmd. afec-
tísimo 
E l Lamentador. 
* m 
\ *®$ •' 
M A D R I D : 
I M P R E N T A QUE F U E DB Í O E N T E N E B R O . 
i8ao. 
Se vende en la librería de Sam calle 
•, de Carretas, d iò cuartos. 
